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SEGURO RIOTDO DE QUINTAS.
RESULTADO DEL L'I.TIMO SORTEO.

E n e l núm ero 86 dcl M o n i t o r  perteneciente a l dia 
9 de  julio,dim os cuenta del informe presentado por 
la  Dirección á  la Junta de  Vigilancia, relativo  á la s  
operaciones del úllim o sorteo y  do la s  bases acor­
dadas para e l roparío do bencllcios; hoy vamos á 
ocuparnos de este reparto , ya verificado, no  tanto  
para encarecer las ventajas de  la Sociedad que no 
pueden 'ponerse en duda, como para  dem ostra r la 
exactitud de  los cálculos y  la solidez de  ias bases que 
la sirven de fundam ento.

Adoptada s ^ u o  dijimos a l hablar del informe 
la  caniidad de  4,000 rs . como m áxim um  en la 
proporción de  un soldado por cada dos mozos ú tiles, 
e l resultado b a  sido que  den tro  da e s ta  proporción 
aquellos que pagaron 4 ,000  rs. y  les ha tocado la 
suerte, han rec ib id o 8,000; lo sq u e  pagaron 4,500 
han cobrado 8,300 y  lo s  quo pagaron 8,230, han co­
brado 9,250.

E n la proporción de 1 á 3, ó sea en  los distritos 
donde ha habido tre s  mozos ú tiles p o rcad a  soldado 
pedido, los que han s-alido soldados y  pagaron 3,000 
rea iesd ecu o ta , han cobrado 8,000 r s . ;  los que paga­
ro n  3,300, han recibido 8,300; y  lo s  que impusieron
4,000. 4.30n 6  3,250, han recibido 9,000, 9 ,500, ó 
10,250 respecliv.amcnte.

Por últim o, los que han  jugado la suerle  e n  dis­
trito s donde la proporción ha  sido de  cuatro  mozos 
ú tiles por soldado y  pagaron 2,000 r s .  de  cuota, han 
recibido 8,000; los quo pagaron 2,300, 8.800, y así 
sucesivamente, quedando todavía un  sobran te  que  so 
conserva e n la  Oaja General de D epósitos, para  a ten­
der á las eventualidades de los so rteos sucesivcw, ó 
repartir á  los libres según su s derechos, cuando ter­
mine la responsabilidad de  todos.

En presencia de e sto s datos todo com entario  es 
inútil; el objeto del S eguro M rtu o  dk Quintas, es fa­
cilitar á  los padres de  familia los m edios para redim ir 
del servicio de  las arm as á  aquellos de  sus hijos á 
quienestoqiie la suerte, con el m enor sacrificio posi­
b le; v e s te  objelo e»tá conseguido de tal m anera, que 
no  hay nada que  le supere  ni aventaje, incluso las 
asociaciones parciales que en la época d é lo s  sorteos 
se  forman e n  algunas partes por los interesados, y 
varaos á dem ostrarlo  con ejemplos prácticos, sacados 
del mismo reparto  de  beneficios, que co rre  impreso 
eo  manos de  todos.

En Córdob.a ha Inbiilo diez y nueve ásegurados, 
y  de ellos á once lesha  tocado la suerte; si se  hubie­
ran  asociado entro  sí, habrian tenido ([iie pagar 
á  razón de 4,632 rs . eada uno, para librar los 
once soldados, sin ninguna o tra  ventaja, m ientras que 
en  micsira sociedad han conseguido el mismo objeto 
con 4,000 r s . ,  y  les queda á los libres derecho a l so­
b ran te  para e l caso en  quo alguno sea llamado ¿ c u ­
b rir  cupo en  ios sorteos sucesivos, ó p  ira repartírse­
lo cuando cese  la responsabilidad de todos.

E n el d istrito  de Aviñonet, en  Cataluña se  suscri­
bieron dos, p.Tgando ’á  3,300 rs. cada uno; á  los dos 
leaha locado la suerte , y han cobrado ambos 8,300

reales, porque en  e s te  dislri to la proporción del riesgo 
es de  1 A 3 ; si se  hubieran asociado loados en tre  sí, 
habrían tenido que pagar á 8 ,000 rs . cada uno.

P or último: en  e l d istrito  d e  San Baudilio do ü o -  
b regat, también en  Cataluña, se  suscribieron siete, 
de los cuales tre s  han s.ilido soldados; si se  hubieran 
asociado entre  sí, habrian necesitado pagar 3,428 rs. 
cada uao ; han pagado 2,300 r s . ,  y  los soldados han 
cobrado 8 ,500  rs .  en  lugar de 8 ,000 , y  á los libres 
les queda derecho al sobrante, porque en  esto d istri­
to  la proporción del riesgo ha sidode 1 á  4 .

No acabaríamos nunca s¡ hubiésem os de citar 
ejemplos de esta  clase; pero como las listas así de  
los suscritores como de los quo han  salido soldados 
corren im presas s^U Q  yadijim os, to d o e i  que quiera 
puedo h acer ia comprobación, y  si después de  hecha 
haylodavla quien dude, confesam os francamente que 
no sabem os e l medio de convencerlo.

Una Sociedad cuyo objeto benéfico no puede ne­
garse; que bajo el punto do vista moral tiende á  cor" 
reg ir los escandalosos abusos que  se  han com etido y 
todavía se  com eten en  el ram o de qu in tas, y que 
m ercantilm ente considerada ha producido á los in te ­
resados á quienes tocó la suerte . una ganancia neta 
de  100, 800, y  hasta 300 por 100, según el riesgo 
que corrieron, en el corto  espacio de dos m eses, no 
necesita recom endarse; ella m ism a se  recom ienda. 
E s verdadquG no todos han quedado igualm ente con­
tentos ni han conseguido las m ism as ventajas; pero 
la culpa no ha  sido de  la  Sociedad, ba sido do ellos 
que pagaron cuotas demasiado reducidas e n  propor­
ción a l riesgo, y q u e  confundiendo el S k g i í r o  M l t u o  

D E  Q u i s t a s  con las antiguas compañías de  su s titu ­
ción m ilitar han  creído perjudicar á  la em presa y 
ellos han sido los perjudicados. La gran  ventaja de 
las sociedades m útuas, consiste en  que todos los be­
neficios son siem pre pura los asociados, y  la  nuestra 
está  calculada de  m odo que esto s beneficios son ma­
yores siem pre, y  en lodos los casos para los que p a ­
gan m as y  se  suscriben anles.

O tro  dia nos ocuparemos d é lo s  s^ fu ro s aplica­
bles á  las edades m enores para  dem ostra r que en 
ellos tam bién lás ventajas superan  con m ucho á todas 
las combinaciones hasla abora conocidas.

A Y E R , HOY Y H A M " '
c u a d r o s  s o c i a l e s  d e  1 8 0 0 ,  1 8 5 0  y  1 8 9 9 .

CUADRO CUARENTA Y TRES.

H  « A D R E  y  L A S  U IJ.O S, Ó  K U E V A S  A R L IC A Ü IO N K S IN ­

D U S T R IA L E S .

Malo e s ,  tan  m alo que casi puede llam arse pési­
mo, que ae traduzcan literalm ente a l castellano las 
leyes, los reglam entos y  las ordenanzas francesas; 
abuso, y no ílojo, com eten los que declaran obras de 
texto  español ciertas traducciones pésim as; y cosa 
es que horripila ver una señorita española pidiéndole 
á  Dios eo  francés «el pan nuestro  ue cada din,» pero

t
(IJ V éase  e l anuQ cio en  U  ú ltim a  p lan a  de e s te  núm ero.

todas estos cosas y las o tras  que nos obligan á lener 
la cocina francesa, el aya nacida eo F ranc ia , el co­
chero  francés y  lodo afrancesado, no valen nada en 
comparación con un abuso m ayúsculo del quo pienso 
hablar en e s te  cuadro.

¡Adónde vamos á parar si el gobierno y  las cór­
tes , que son los dos santos om nipotentes dcl sislem a 
m oderno, no toman una providencia enérgica para 
co rta r de ra iz  e l mal á que aludo!

¡Qué nos importo que los franceses recojan todo 
el oro acuñado en  España, ni que haya m as ó  m e­
nos extracción de  m oneda de p la ta , después de  la 
piala labrada que  salió en  la g uerra  de la Independen­
c ia, n i que hayan desaparecido y  sigan desapareciendo 
todos los lienzos de Murillo y  de  Rafael y  de  / u r -  
barán  y do cuantos pintores célebres hemos tenido 
en  Español

La extracción á que yo  me refiero y  la  pérdida 
que am argam ente llo ro , es de m as im portancia y de  
m ayor trascendencia que la  del oro y  la de ia plata 
y  ia de todas las obras y objelos de arte .

Yo no sé  en  qué piensan nueslros legisladores que 
no  han presentado ya un  proyecto de ley prohibien­
do e l tráfico á  que aludo y  quo es algo mas digno de 
reprobación y  de  censura que e i de la tra ta  de  los 
negros y  de los chinos.

¡Bueno es que todos los dias e stén  clam ando los 
periéidtcos p a ra  que se impida la  em igración de los 
g;^üllegos y  de  los asturianos á las repúblicas de Ame­
rica , y á  nadie lo haya ocurrido aun alzar su  voz 
para que se  prohíba la  em igración francesa do las 
m as herm osas m ujeres d e  todas nuestras  provincias 
y  con especialidad de las de  la córte!

¡Es posible qué el m inislerio fiscal, que adem ás 
d e  su  forma antigua, liene hoy la del periodism o, la 
del parlam ento y  o tras  varias, no  haya íij.ndo su  a ten ­
c ión  en asun to  tan  grave y de  tan ta  trascendencia!

¿Dónde e s tán , lec to r, dónde e s tá n , dím elo por 
Dios, si lo sabes, aquellas herm osísim as m ujeres de 
tez m orena, que orgullosas con su  origen árabe, eran  
p o r la expresiva belleza de sus facciones g rieg as, e l 
entusiasm o de su  pa tria  y  la envidia de  las naciones 
extranjeras? ¡No las producían á m illares los herm o­
sos pueblos de l Mediodía, naciendo tam bién m uchas 
de  ellas en tas provincias del Norte! ¿Pues dónde es­
tán , lector, que  has hecho d e  ellas? O mejor dicho, 
v oso tras, lec to ras , ¿quó habéis hecho du voso tras 
mismas?

¡Daréis lugar á que yo ponga un  'anuncio on el 
D ia r io ,  ofreciendo un fuerte  hallazgo a l que presen­
te  en esta casa  (y aprovecho la ocasion de ponerla á 
vuestra  disposición) « m unoreita!

Pero calíais y  ta l vez os re is de  mi ignorancia 
porque no acierto  á eneon irar lo que busco á  pesar 
de  tenerlo  de lan te  de  los ojos.

Vosotras m ism as sois m orenas y  no habéis em i­
grado á F rancia , como yo creia, dejándoos perm u­
ta r  por o tras  tan tas p.iliJas fr.ancesas.

Lo que habéis hecho es traduciros a l francés, y 
traduciros á dos colum nas: eslo es, conservando d e ­
bajo del tex to  blanco, e l tex to  m oreno. Me lo  acaba 
d e d e c ir  en  confianza, y quitándom e con su  revela­
ción un gran  peso de  encim a, una d e  vosotras, á 
quien inocentem ente b e  hecho aposta tar de  su  a fran - 
ccsam iento.

Llegó un d ia, (estoy ya enterado de lodo) cn que 
os hicisteis e s le  razonam iento:— Si la  geografía de 
España, ¡a aprendem os en  francés, y  lasco rles ía s  las 
hacem os á la  f ran c e sa , y  e l devocionario con que 
rezam os eslá  e n  francés, y dcl francés están trad u ­
cidas, sacadas y  arregladas todas las comedias que 
vem os en  cl l’e a lro ,  ¿|X>r qué no hemos de t r a ­
ducir y  de  a r r a l a r  nuestra  fisonomía al francés? ¿De 
que nos sirve  veslir con tra jes de  Paris y hab lar en  
francés, si m ientras conservem os esla tez m orena 
han do conocer que somos españolas?

Y dicho y  liecho: con media docena de lecciones 
de blanqueo y un  diccionario de cosm éticos qu ed ás- 
te is  tan  perfectam ente traducidas al francés, que yo  
y  otros m uchos, os hemos creido verdaderas france­
sas. Y com o algunas de vosotras no soio habéis t r a -
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ducido «1 c u tis , sino que hasta el herm oso cabello 
negro  le  habéis puesto en francés, con unos cuantos 
repasos rubio.s, hé  ahí por qué creíam os que los fran­
c eses , despues de  haberse llevado los lienzos de 
nuestros grandes a rtistas, habian cargado también 
con los modelos de aquellas grandes obras; de  án d e­
nos en  cambio unas cuantas dam as d e s teñ d a s  y  
pálidas.

No ha sido asi por fortuna, de  lo que á Dios gra­
cias me felicito sobrem anera, y  puesto que la des­
aparición de  aquellos herm osos cabellos negros, que 
los poetas confundían con el ébano y  con el azaba­
ch e, no  es sino cuestión de m oda, espero que pronto 
pase ésta , y  volváis á v e rte r al español lo  que siem ­
pre debió de esta r en  castellano.

Y ahora os haré  una relación sucinta de l como y 
el c in ítdo  he averiguodo este  sec re to , que voy sos­
pechando que para e l público tiene una antiquísima 
publicidad.

Mi amiga doña Eduvigis Cuzman de Luna fué en 
su* m ocedades una de  las m ujeres mas herm osas de 
la córte , y  consistía su principal belleza eo un  cutis 
m oreno, pero terso  y limpio, en el cual podian con­
ta rse  los poros, como se  cuentan hoy, con arreglo 
a l arancel de  aduanas, los hilos en las telas de  algo- 
don. El negro de sus cabellos hacía parecer blanco 
el sem blante, y  eran sus ojos dos carbones encendi­
do» cuando los abria do par en  par, para abrir una 
puerta  cochera en e l corazón que se e antojaba, v 
dos carboaes apagados cuando los entornaba, y los 
hacia verte r su  lu? sobre las mejillas, que súbito  se 
ponían como la g rana. Los Labios no  eran  de  coral, 
porque esos labios son demasiado duros y  no han si­
do  nunca del gusto  de nadie , sino de los poetas, ni 
los d ientes de  marfil, ni e l cuello de alabastro , ni 
ninguna de  sus facciones tenia nada que ve r con esas 
industrias; pero todas e ran  de  lo mejor y com para­
b les á ellas solas.

E l eorazon en  que hicieron m ayor estrago los 
ojos de doSa E duvig is, ó  al menos el que  se  confeso 
m as estragado, fue e l de un  caballero m oreno tam ­
bién y de  ojos y cabellera n eg ra . Enseñóle el feríelo 
g a lan , no á doña Eduvigis sino á  su m adre, cl cora­
zón ferido, y  habiendo declarado la niña que  también 
e l suyo estaba picado, sc le contó el caso al cura  de 
a  parroquia y  al vicario, y  se hizo un m atrimonio 

m oreno: pocos años despues de haber lanzado los 
legisladores dcl año 1812 una excom unión política á 
la  gen te  de  color.

Pero  el color de doña E luvigís no e ra  africano, 
n i m ucho m enos, y no solo perm itía la mantill.i blan­
ca, en  dias del Corpus y  fiestas análogas, sino que 
aum entaba su  belleza cuando la enseñaba e n tre  blon­
das blancas; y  era cosa de alquilar plaza para verla, 
si sob re  una basquiña de red , y  ua  corpiño carm esí, 
se  encajaba la m antilla Llanca de enea e  O bordada.

Decíase entonces, aunque doña Eduvigis asegu­
raba que eran  brom as dc  su  m arido, que e l vivo car­
mín que animaba su s m ejillas no  era n a tu ra l, sino 
que le  producía un largo beso, que antes d e  sa lir  de 
casa lo daba una to b a lla , u n  tanto  áspera que  tenia 
a l efecto; v hasla hubo quien añadió que no  era todo 
friegas dc la  lohalla, sino que también había algo de 
colorete, que doña Eiluvi;ris tomaba m uy pulcram en­
te  con la yema del deilo Índice, de  unas p.astillas de 
carm in  sobre papel, que entonces vendían; ¡pásmate, 
lector! en las tiendas de com estibles. Pero  esto, 
francam ente lo digo, ni so .averiguó en tonces, ni se 
ha confirmado despues.

Lo que hay  de cierto  es que doña Eduvigis con­
servaba su cu tis m oreno , como siem p re , y  q u e ia  
prueba evidente de que, como ella decía, no se  daba 
mono d e  ga to , era que  no se  tapaba la cara  cuando 
llovía, como hacían o tras, n i llevaba un pañuelo de 
rcserv.a par.1 lim piarseel sudor de  la cara.

-Moreua la conocimos siem pre; m oreno siguió sien­
do su  esposo, y m uy m orenilas fueron ias cuatro  n i­
ñas que  nacieron del m 'ilrimonio. Doña Eduvigis, y 
su  esposo, eran, como andaluces, descendien lesde 
la raza árabe, y  sus hijas, á tomarles en  cuenla la 
obscuridad de  su s ro s tro s , volvían á em pezar la 
raza .

Las vicisitudes políticas hicieron que perdiéram os 
do vista esa famili.n, cuando la m adre, que empezaba 
a  se r Jam ona, entraba en el segundo período de su 
h e rm o su ra , casi m as avasallador quo e l p rim ero ; y 
no habíam os vuelto ;i saber de  e l la , hasta que  una 
casualidad nos ha proporcionado noticias suyas.

Dias pasados. haUándonos de visita en  una casa 
en  qué  se  ft'irto  m tisío/í. según nos habia dicho el 
dueño de e lla , nos prendó de tal m anera el laliento 
con que  una sed o riia , de  poco m as de  quince aflos, 
e jecutó  una pieza en  ol piano, que pedim os se r pre- 
r a n ta d c s á e l a ,  como cn efecto lo fuim os, y poco 
despues á  su m am á. quo no lejos de allí estaba, v 
que nos p ireció d e  pocos mas aflos que la h ija .

F ig ú ra te , lector, una m ujer herm osísim a, blanca 
corno e l alabastro , y  aquí viene de  m olde la com pa­
ración de los poetas, con un  eú tis terso como el 
marfil, unos labios de  verdadero  co ra l, unas m ejillas

de c a rm in , unas pestañas que n i pintadas con uo 
pincel, y  unos ojos negros, m uy n eg ro s; figúratela 
digo, con una gran cabellera ru b ia , toda encrespada 
y cubierta de  llores, sin una arruga en b  frente, ni 
un_p legue en la boea, ni una grieta  en los labios, ni 
seiial rem ota  de qne la pata üe gallo se  acercase ul 
lagrimal del ojo, y  verás sino  te cuesta trabajo creer 
que aquella niña de  quince aflos fuese m adre de otra 
de  diez y  seis.

N aturalm ente, y  nunca m as de  buena fé, esa fué 
a  prim era galantería que la d irig í; y por cierto  que 
la oyó sin inm utarse, ni ponerse m as pálida ni m as 
co lorada, ni fruncir el c eñ o , ni a rrugar el labio Es 
posible que el Convidado de Piedra ó  e l Caballo de 
Bronce, hubieran hecho m as m ovimiento que e l que 
hizo aquella señ o ra , la cual se  digno, sin em bargo 
preguntarnos como nos llamábamos.

Apenas habiamos pronunciado nuestro  nom bre, 
d i jO  sin in m u ta rse , y como un verdadero autóm ata: 

— ¡Es posible! ¡Cuiinto ho oido hablar de  vd. á  mi 
mamá!

— ¿Quién es su  m.imá do vd ., señora* la pregunté 
— Doña Eduvigis Guzman de Luna, me respondió 
— ¿Que dice vd . señora? ¡Oh placer! exclam é e s ­

trechándola con efusión la m ano. ¿Y vive aun mi bue­
na doña Eduvigis? ¿Y su  papá dc  vd . estará  muv
viejo?

— No señor, se  ha m u e r to ; mam:i es la que  vive. 
— ¿Y dónde podré verla?

. — Aquí m ism o. me replicó la hija de doña E d u - 
VlglS.

Y alzándose en  pié, aceptó rai brazo y nos dirig i­
mos a la sala de juego donde se  hallaba su m adre

Eli el « iinino, y  precisam enie al acusarm e un es­
pejo mi imágen y la  de  la señora que llevaba del b ra ­
zo, una sospecha negra, m uy negra, asaltó  mi mente, 
y  tem iendo hacer un papel desairado si a l llegar 
frente á una doña E duvig is, me encontraba con que 
no ora la loia, m ed e iu v e  y dijo á mi compañora: 

— ¿Pero vd. eslá  c ie rta , señora, de  que ea hija de 
doña Eduvigis Giizmau de Luna?

— Ya lo c reo  que si, respondió extrañando mi duda. 
— Y de d o n ,....
—Timoteo de Luna y  M anrique, interrum nió la 

señora.
— iP.arece imposible! exclam é.
— ¡ Imposible! ¿y por qué? ¿Tan vieja m e encuen­

tra  vd. que?......
— .Al contrario , señora, dem asiado jóven.

fa m ayor de todas mis iierm anas, re­
plicó COQ cierlo  aire do coijueioria.

- J , a  que nació en .Sevilla?  ¡Rupertila'
¿usled es Rupertila?

— Justo y cab a l; yo soy R u p e rla . repitió  casi en 
son de  burla la señora.

— Vay.a, señora, eso si que no es posible. Aquí es­
tam os padeciendo una equivocación gravísim a que vo 
üeseo aclarar cuanlo antes, pava no  m olestar á usted 
m as tiempo.

— Caballero, dijo R u p e rla , yo c reo  que sí vd . es 
quien me ha dicho anles, y por lo tanto , e l íntim o 
mingo de mi familia desde que se  establecieron en  la 
corte , no h ay  engaño alguno. La adm iración de  usled 
se ex p lea , añadió con aire de  burla, porque vds. los 
seiiorcs m ayores, creen  que  los aflos pasan en  valde, 
y ra  sorjirenden do que en  veinie que han transcur - 
n a o  haya venido una nueva generación.

— Perdono vd ,, señora, que yo no soy deesas g e n ­
te s ;  y  no m e adm ira la generación qiie viene, sino 
que desconozco á la que ya habia venido. Y crea  vd. 
que me uonfumle lo que me está pasando hace un 
ra to .

— ¿Qué le pasa á vd.? me dijo Ropería casi riendo 
E ntonces mo puse a  m irarla de f re n te , con una 

fijeza verdaderam ente im política, y  la dije:
R uperta, la verdad, ¿vd. no  era

--¡C aballero! g ritó  la señora com o si ia hubiera 
hecho una grave o fen sa ; yo no ho sido nunca m ore­
na ; m  creo  que tenga vd. derecho para dirigirm e 
sem ejante insulto.

Penione v d ,,  señ o ra , yo creia recordar que 
cuando vd . nació y hasta la edad de diez años e ra ,.. .

— Blanca como la nieve, in terrum pió Ruperta; se 
10 DO oído decir m uchas veces á mi mamá.

— ¥ dígame vd., señora, ¿su m adre de  vd. también

— Como el alabastro.
— ¿V rubia?
— Como el oro.
— ¿Y su padre de vd.?
— No me acuerdo; porque cuando m urió e ra  vo 

m uy nina; |« ro , á juzgar por el re tra to  que tenemos 
en  c a sa , e ra  el menos blanco de la familia.

— Pues, señora, si su m adre de vd . es blanca v 
sobre todo rubia, es otra doña Eduvigis que la aue 
yo husco. Aquella era una morena hermosísima con
mucha gracia, y con un pelo  con □□ pelo negro
y  grueso que era la envidia de  todas las dam as e x ­
tran jeras que venían á  la corte.

' — íE s aquella? dijo Ruperla señalándom e á  su  ma­
d re  desdo la puerta  de a sala de  juego.

— ¡Aquella de  ia peluca ru b ia , que parece una 
desenterrada! exclam é sin  podar con tener tamaña 
grosería.

— Caballero, eslo es ya demasiado, dijo Ruperta.
Y acercándose á su  m adre debió de  decirla estas 

p a lab ras ;
— Allí tiene vd. á aquel am igóte de  quien tantos 

elogios nos ha hecho; y  á fé que es un  solem ne tó r -  
baro.

—¿Dónde está? ¿dónde eslá? gi'itó doña Eduvigis, 
tirando la sca rla s , yarrojám lose poco despues en  mis 
brazos.

Yo correspondí m aquinalm enle á  tan  afectuoso 
saludo; p e ro , rnaquinalrneutc tam bién, mo solté de 
sus b razo s, y  poniéndole las manos cn  los hombros, 
hice con ella lo que hace el aficionado á cuadros, 
cuando tra ta  de v e r á  que escuela pertenece e l que 
tiene delante de  sí, y  le pone á diferente luz y  á varia 
d istancia, para no  se r víctima de la prim era aluci­
nación.

— Amiga m ia, la dije por fin balbuciendo, amiga 
raia._... ¡es posible que nos volvemos á ver!

Y esto, debo confesarte, lector, que lo dije con 
m iedo, porque era  una solem ne m en tira , cuando 
menos en la m itad de la frase. Aunque algo enveje­
cido. doña Eduvigis me volvia á ve r á  m i ; pero yo 
no la volvia á ver á ella.

Excepto las ropas de hilo crudo, que á  medida 
gue 80 vflu lavando van em blanqueciendo, hasta 
deshacerse en hilacha blanquísima como los copos de 
la n ieve , todas las demás personas y objetos obscu­
ros, que yo habia conocido hasla entonces, c i tiempo 
y  cl agua los iban ennegreciendo en  lugar de  aclarar­
los. Yo mismo, que fui en mi niñez blanco, me iba 
tornando m oreno, y  mis m anos, an tes alabastrinas 
de puro  blancas, se iban som breando y curtiendo.

Doña Eduvigis era una excepción áe  la ley  gene­
ral, y no  solo habia blanqueado como si su  culis 
hubiera tenido las propiedades del hilo de  Escocia, 
sino que su ro stro  uo tenia ias del bacalao de idem. 
Ni una sola arruga surcaba aquella flsonoinia de  yeso 
m ate, que m as parecía la do una estatua escapada de 
un sepulcro, que la de  un se r viviente; y á  pesar 
de  la profunda emocion que la produjo ini inesperada 
presencia, ni sus mejillas se  co lo ra ro n , n i sus labios 
perdieron el color, y  la frente se conservó fresca y 
estirada á  pesar dc l peso con q u e ia  :ibrumaba la 
peluca.

Ruperta nos hizo un.i graciosa cortesía francesa, 
a su m adre y  á m í, y s e  voivio al salón del concierto.

Doña Eduvigis se retiró  conmigo á uno de los ga­
binetes de  descanso, y  allí, despues que hubimos to - 
m ado asiento, entablam os e! siguiente d ia lo g o :

—Vaya, vaya, mi buen amigo, mo dijo, y  qué bien 
se  conserva vd. que no  parece que ha pasado un solo 
día desde que no  nos hemos visto.

—No sonora, la repliqué, no ha pasado un dia 
sino m uchos años. ¡Pobre dou Timoteo!

Doña Eduvigis sacó el pañuelo a l o ir el nombre 
de  su esposo, para enjugarse ias lágrim as, dentro de 
los OJOS, no hiciera el diablo que echaran  á correr 
po r las mejillas y  arm.isen un barrizal diabólico, y 
despues que se  hubo serenado me dijo:

— ¿Vive vd . en  el campo?
— No, señora.
— Le encuentro á vd. demasiado m oreno. ¡Usted 

que era tan blanco! Lo cual hacia rabiar bastan te  á 
mi difunto Timoteo.

•Pues no  me dijo nunca que no le  gusta ra  ia
gen te  blanca.

— Al contrario , sí lo que tenia cra envidia porque 
yro, cosas de  jóvenes, siem pre estaba diciendo:— 
¡Quien pudiera robarle la blancura á tu  amigo! á él 
n o  le sirve de uada, y si yo la tuviera.

— ¡Ah! ¡ya caigo! y por eso ......
— ¿Por eso, que? preguntó asustada doña Eduvigis.
— P o r eso ¡iliora que lia m uerto don T im oteo , ha 

encontrado vd. ocasión de  adquirir la  blancura que 
tan to  codiciaba.

— ¡Cabailero! g ritó  indignada doña Eduvigis.
— No se  incomode vd ., señora, la dije, y  recuerde 

las m iichas galanterías que 1a dirigí en  su s mocedades. 
— Ya, pero a h o ra ..., quiere vd. da r á en ten d er.... 
— Ahqra y siem pre quiero decir y digo, que ijulen 

se  aciierdíi de aquella herm osa tez niorcnri cjue vd. 
tenia y  coa la que tan tos celos causaba á las mujeres 
blancas ; y  aquel pelo negro  como el ébano, y aque­
llas ra jas  pobladas y neg ras, que lucían lanib  como 
los ojos, siento  haber vuelto á encontrar á vd . trans­
formada en una d e  aquella.? herm osuras pálidas y 
frías, que vd. y yo  ealilicábamos tan  duram ente en­
tonces.

— Verdad, amigo mió, dijo doña Eduvigis. olvi­
dándose con mis lisonjas de la fiereza eon que empezó 
el diálogo, verdad que donde estaba una m orena de  
aquellos tiem pos, vivaracha, ojinegra y  do lisonomía 
expresiva é  insinuan te , oo había nadie que ia hiciera 
som bra.
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— Claro es que s i ; pero dígam e vd. ¿es posible 
que ya no quedo ninguna de aquellas morenas? ¿Se 
ha extinguido la raza española ó  qué  es lo que ha  su­
cedido?

— (A) contrario , dijo doña Eduvigis; ahora hay mas 
que antes!

—¿Pues dónde están que no  las veo ni en  e l tea ­
tro , n i en  e l paseo, ni en  los bailes, oi en ninguna 
parlo?

—Ñ olas ve vd, porque .... francam ente.... porque 
todas están pintadas. Abora mismo ha venido vd. 
aquí del brazo oon una de  las m ujeres mas murenas 
q ue  bay on España.

— ¿Quien es?
— ¡Toma! ¿quién ha  de ser? mi hija.
— iSu hija de  vd . es morena!
—Casi mulata.
— ¿y  tiene e l pelo negro?
— Como el azabache.
—Pues entonces, como la he m irado yo que la 

he  dicho........
— Si ya lo sé; me lo ha contado a l oido.
— Pero expllqueme v d ., señ o ra , ¿qué es lo que 

pasa? ¿Están vds. p roscrip tas, ó  viajan do incógnito 
ó qué es esto?

— Nada, que es moda.
— Ya, pero en nuestro» tiem pos la moda no se  m e­

t ia  para nada con c l cutís.
— Si, señor, tam bién andaba en algunos tocadores 

la m ano de gato.
— Sí, pero no pasaba de  algunos ligeros baños dei 

agua Venus, y algo de  aquellas pastillas de carm in.
— Ciertamente que no hay comparación e n lre  una 

cosa y o tra; pero tampoco la química esLalja euionces 
tan  adelantada como ahora.

— E s decir, que ahora se  tiñe y  se  r e tiñ e , como 
se  quiere. Pues entouces no com prendo por que R u- 
perta  se  ha incomodado tanto  coumigu porque la bu 
diobo que cuando yo la conocí era m orena. L a m is­
ma razón tendria su bija para uiifadarse si se  tiñera 
de  negro , e l día de m añana, y  la dijesen que habia 
sido rubia como un oro.

—E l caso es que e sa , si s e  enfadaba, estaría mas 
en su  lugar que mi hija.

— ¿Por que razón?
— Porque mi n ieta también e s  morena.
— ¿Que eslá vd . diciendo?
— Mas que su m adre.
— E s decir, que á m edida que se  vau vd. blanqnean- 

do, los retoños van siendo mas negros, la dije riendo.
— Justo y cabal, contesto  doña Ednvigis, aceptan­

do mis palabras.
— ¿Pero como pueden vds. vivir con tan tas falsili- 

caciones? la dije.
— Muy m a l, amigo mió, m uy ma!; porque ¡vd. no 

sabe todo cl torm ento que causan eslos revoques üe 
llsonomia' ¿Ha padecido vd. Iluxion de muelas?

— Sí, señora.
— ¿Y se b a  dejado vd. em badurnar e l carrillo  con 

una ca¡)a d e  almidón?
— Muchas veces.
— Pues ya sabe vd. lo q u e  cuesla el dejar de  ser 

morena ¡ sm  contar con o tras cosas que Ueneu callar­
se . Mire vd. que esto de no poder c e rra r  con lib e n a i 
la  boca, porque no sa lte  la easoarilla del labio, ni reir 
fuerte , p a raq u e  i io s e  resquebrajen los carrillo s , ni 
llorar, para que uo se form e b a r ro , n i lim piarse el 
sudor, es un torm ento continuado.

— ¡y como no rompen vds. con esa moda que es 
un  verdadero suplicio!

— P o r vergüenza
— ¿Vei^iieiiza de  qué?
— De que vean que somos m orenas.
— ¡Pero, señora, supouienUo que  boy sea un d e ­

lito  lo que untiguaiiieiite era un titulo de  g lo ria , no 
sabeu que son vds. m orenas e i perfum ista que les da 
las drogas, la  doncella que se  ias p re p ara , y lín a l-  
m euto, cutm toslüs ven d ed ia  que de  sobra conocen 
el revoque de la fachada! ¡Pues que hay alguna se ­
ñora que pueda c ree r que sea fácil de confundir una 
rubia industrial, con o tra  de  nacimiento! Aquel cutis 
terso , suüvey  iransjia ren ie, de  las m ujeres blaucas, 
á través del cual se percibe la rosada circulación de 
la  vida, puede com pararse nunca cou use barniz blan­
co de los falsilicadores, que quita toda flexibilidad y 
toda transparencia! ¡Y cuaudo leg rará  la in d u strn  
im itar la belleza de una cabeiiera rubia, n i el dulcísi­
mo m irar de unos ojosazules!

— Vaya, vaya, dijo doña Eduvigis, veo q u e s e  va 
Vd. enlnsiasm anüodeinasiado con lus rubias.

— Como siem p re , la repliqué ; sino que es una 
verdad que uo tieue réplica. Aun sujionicada que 
el a rte  llegase á inveuiar uc tm te  que uo  le quitase al 
culis su transparencia y  su frescura, siem pre resu lta­
ría  que las facciones irian por uu lado y el color por 
o tro. Pinte vd. á  un albino de  n eg ro , y  á un negro 
de  blanco, y vd. vera que figuras tan  repugnantes son 
los dos, teniendo cada uuo de ellos su  belleza re la ti­
va. Créame vd. y recom iende a  Ruperla que no se 
deje ve r á  la luz del dia.

— Mire v d ., de  dia nos ve poca g e n te ; en  prim er 
lugar, [lorque mis hijas, que yo no me cuido de  eso, 
DO salen de  su  cuarto  hasla la  una de  la  t a r d e , y no 
reciben visitas; porque hoy dia comu usted  sabe........

— Sí, ya  sé que no hay amigos.
— Sí ta l ,  los h a y , pero no se  los recibe sino un  dia 

á la sem ana, y  ordiuariam eute de noche.
— Pero de todos modos, ¡cree vd. que habrá nadie 

que Ignore ! *
— No, señor, lo saben todos, pero nadie dice nada. 

P o r un convenio tácito , ias señoras se  pintan del co­
lor que quieren y  se  cuelgan toda la herm osura que 
les da la gana, y  los hom bres sabco que están  pinta­
das, pero todos se  guardan ol mas profundo secreto. 
Y antes por e l co n tra rio , se  Itacen m as elogios de 
esta  tez de  a h o ra , que lodo el m undo sabe lo que 
cuesta e l adquirirla y e l perderla, que de  la  de antaño 
que entraba uou e l capillo y salía con la mortaja, 
como dice e l refrán . La única ventaja que tiene este 
sistem a de lisoiiomias. es que cada dia se puede e s ­
tren a r una d is tin ta , y q u e  no bay  que echar lu culpa 
ú nadie si la restauración no e sta  bien hecha.

—Vaya, dije estrechando la m ano á doña Eduvigis, 
esloydeseando ver a R u p e riiia , para pedirla perdón 
por mi torpeza, y decirla que ya lo sé  todo.

— No hará vd. t a l , si quiere se r su  amigo.
— ¿Y por qué?
— Por lo que acabo de decir á  v d .; jiorque e s  con­

vencional el silencio.
— Pero señora, eso es una ridiculez. Eso seria lo 

mismo que hacerse uno e l desentendido en  p re ­
sencia de una escultura de  m adera que se  la encou- 
trase  de repente  p intada. Hasta e t a rtista  se  resen ti­
ría  de  que no se elogiase su obra.

—Pues qué  quiera vd ., las m ujeres nos resentim os 
por lo c o n tra r io ; y  uo será  porque d o  hay algunas 
que iluminan su  rostro  con m as prim or que el mejor 
de  los pintores! V para que vea vd. hasta qué puuto 
se guaidan las form as, que los m aridos de  mis iiijas, 
quo saben de sobra ¡Ugúrese vd . si lo  sabran! que 
van pintadas, jam ás les han dicho una sola palabra. 
¡Y Dios nos iibrc de  que algiiii dia hicieran la m enor 
insinuación!

— Pues, señora, yo seré  todo lo bárbaro que usted 
quiera, poro si algún dia veo una señora que esté  bien 
restaurada, la liare un cum plido por su obra.

— Será uaa grosería.
— Sera lo que vd. q u ie ra , pero m as grosería es 

que una dama presente una preciosa labor lan á la 
vista como es la cara y no se  elogio su  habilidad.

— Mamá, dijo á e ste  tiempo R uperla, asom ándose á 
la sala d e juego ; si quieres o ír a E lis a e lá r ia  Uel T r o ­
v a d o r , ven coiriendo.

Yo me dusi>eUi de doña E d uv ig is, que me exigió 
que fuera a vei'lu á su  c a s a , donde me hablaría de 
o tras  cosas, q u ees posible que o lro  dia ponga en  no ti­
cia dei lector.

— La G arría  del dia 4  publica los estados formados 
e n e l  m inisieriude la Gobeniucion, que comprenden 
tos d.iius csladisliccs referentes al reemplazo Uel año 
úllimo.

El núm ero total de m ozos medidos, fuóde 88,382. 
De eslos, 2 ,933 no llegaron a  la talla de 1.47 m etros; 
2,020 tuvieron la de 1.47 o escediendo de ella no 
llegaron u la de  l.b ü ; 4 Ü84 tuvicrou e s ta , y no lle­
garon a lu de  1 .3 3 ;e ,8 8 4 n o  llegaron a 1.110; iü ,323  
up.irecieron faltos de ta lla  de l.S ü  exigida por la ley; 
1S,Ü43 tuviwwQ esta talla o  no  llegaron a 1.59; 
14,350 no llegaron á 1.02; I4 ,7 2 i  no  llegaron a
1.0,5; 12,229 lio llegaron a 1 .t»8; 7 ,974 nu lleg.irou a 
1,71; 3,703 no llegaron á 1 .74; 1,800 no llegaroná 
1,77; 873 no llegaron a  1.8i i; 458 tuvieron 1.80 O es- 
cedieron de eila.

El num ero total de  mozos esceptuados del servi­
cio m ilitar por hallarse comprendidos en  las escep- 
cioiies que establece ei articu lo  7ü de la ley, fué 
de  10,035.

— De los dalos recogidos p o r la G arría  de los cam i­
nos de  h ie r ro  relativos ¡i los ingresos de los ferro -car­
riles españoles en  el p rim er sem estre de  I8tí3 , apa­
rece  que el segundo trim estre  de  dicho año ba supe­
rado al prim ero en  la respetable suma de lü .0 i'.i,952  
reales noesccdiendo e n tre  uno y o tro  la diferencia de 
kilómetros esplotados de 342, en su  m ayor parte  
abiertos al servicio en éjioca dem asiado reciente para 
que buenam ente pueda exigirseics m ayores ren d i­
m ientos.

1, 1 linea do Madrid á Alicaute. que com o siem pre 
figura á la cabeza de  las que componen la ya im por­
tante  red de nuestros cam inos de hierro , ba tenido 
de  uno a o tro  trim estre, no posaudo su  luugitud de 
482 kilómetros, uu aum ento  de ingresos que puede 
calcularse proxlm anienteeu  tres iinilooGs.

La del Norte arrojo respecto del trim estre au lerio r 
una diferencia de  2.371,593 rs .;  respecto del trim es­
tre  correspondiente de  1862, de 3.838,800; y  final­
m ente respecto de uno á  o tro  sem estre, de  m as 
de 7 .238,698.

La d eR irce lo n a  áZaragoza: del prim ero al segun­
do trim estre  resulla á favor del de 1863,722,657 rea ­
les; del segundo trim estre  do 1862 al segundo de 
1863, 042,047, y  del prim er sem estre de  18ü3al p ri- 
m e r o d e l8 6 2 ,1.618,775.

Lue ingresos de  la de  Madrid á Zaragoza han me­
jorado respecto  al prim er ipim eslre del año, en  que 
ascendieron á 2.401,203 reales, y hoy se elevan á 
3.243,817. En c u an to a ltr im estre  correspondiente de 
1862 la diferencia es m as notable, pero la bay tam ­
bién de k iióraelros(166 contra  344).

B e v i s t a  c o m e r c i a l .  Después de  haber des­
cendido e l trigo en Valladolid en  ia sem ana anterior 
á  46 rs. clase buena, en lu úllima apenas se ha  hecho 
operación ninguna á  este  precio, siendo el que mas 
generalm ente ha regido 45 1 ;S.

La ceboda de 26 á  28 rs . fanega; las legum bres 
están  esle  ano en lo general faltas de  granazón; pero 
en  cambio m uy cocheras.

Tampoco el núm ero de operaciones realizadas en 
e l m ercado do Santander ba sido im portante: pero 
en  los precios se ha advertido bastante firmeza. Las 
escas.ns existencias d e  harinas han sido causa, sin 
duda, de  que m antenga su  tipo a  19 r s . , al que pa­
rece  se ha  cedido lo necesario para dos cargam entos.

E l m ercado de cereales, cn Andalucía, no parece 
que ha tenido m ucho m ovim iccto cn ia sem ana ú lti­
m a. I.os trigos en trados úiliinam entc en  Sevilla lian 
sido de m ejor granazón y  color que los recibidos en 
la anterior sem ana.

E l aceito eslá  sostenido, y aun con mejora de pre­
cio en algunas venias de  las que se hacen en  la Cal­
zada. Escriben de Aljarafe que los olivares resu lta­
ron allí m uy afectados por las anomalías de  la ú ltim a 
prim avera, lo propio que la s  viñas, de  cuyas resultas 
aquellos solo ofrecen media cosecha y  bastan te  m e­
nos estas.

Han regido y  rigen ios precios siguientes:
Trigos fuertes para fideos de 55 1/2 á  56 1 2 ; 

idem iiinloues superiores de  56 á 56 1,2; id. m ezoli- 
llas de embarque de  16 á 53 1/2; id. irem os de 44 
il 46; celwdas de  24 a 25; hiib.is m azaganas de 331/2 
á 34 1/2; habas g randes tarragonas de 33 3 4 á 36 
y  medio; garbanzos de  m enudos á medianos, de  53 
á tiO.

Harina de prim era de2 1  á 21 l ^ r s .  arroba; id de 
segunda de 18 á 18 l 2 i d . , id.

En el m ercado de Jerez , a l contrario que en  el 
de  Sevilla, ha reinado bastan te  anim ación. Sigue fal­
tando á 1a venta la cebada, y en los garbanzos aun 
no se  sabe ninguna operación notable que se  haya 
hecho.

Ignoram os la importación y  venta del trigo viejo; 
en cnanto al nuevo, han seguido estacionados sus 
precios en  su última alza, y  los que hubo en la se­
mana fueron d e  52 á 60 . L is ventas m as num erosas 
se  hicieron de 54 a 56 y las m enos desde dichos has­
ta  58 1 '2, habiéndose además ajustado una corta  par- 
t id a á  60 rs . de trigo superior. Han estado algo ani­
m adas las en tradas de  arriería en la albóndiga de la 
plaza, eo donde se  realizó de 50 á  53 re. con alguna 
anim ación.

Queda poca cebada vieja á la venta y sus nego­
cie® se ban reducido li varias cargas de  24  a 26 rea­
les. De las varias partidas que hay navegada, almace­
nada tam bién, se vendió alguna ii los mismos precios 
y  en  poca caiilidad.

La nueva escasea. Varias partidas y  cargas se 
ajustaron J e  24 á 26. No ha entrado m as que una po­
ca de arriería que se  despachó de 24 á  26 rs .

No sabemos que s e  huya realizado ninguna partida 
de garbanzos viejos; de  tos nuevos aun no hay parti­
das almacenadas. A 76  rs . se ajustaron unos pocos 
medianos.

Según lias noticias quo tenem os de la cosecha de 
1803, eu Francia será de  las biicaas ordinarias; los 
calores no  han hecho ta r to  daño á l a  calidad de los 
granos como se  tem ió y  el peso de lo que se  ha reco­
gido ya seco será  muy considerable.

B O L S A  D E  M A D H ID . 

O otizaciO Q  o ñ c ia l d e l  4  d e  a g o s to .
F O N D O S  F U B L IC O S .

T ítu lo s  d e l 3 p o r  100 c o s s o H d s ilo , 32-50.
Idem  d ife rido , id ., 52-70.
D euda am ortizab ie  de  p rim e ra  c la se , 37-00.
Idem  de  s eg u n d a , id , 24-15.
Idem  d e l p e rs o n a l ,  24-45.

C A U B IO S .

L o n d res  & n o v e n ta  d ía s  f e c h a ,50-10.
P a ris  á  o cho  d la a  v i s t a ,  5-22.

EUITÜR «KSP0.S8ABLK, ü. J0AQU15 B8RNAT.

IMPRENTA DEL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO,
A  CAHOO DX D. J o a q u ín  B e h n a t ,

Costanilla ds S an ta  T ersas, n in a . 3.—Madrid.—196},

Ayuntamiento de Madrid
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AYER, HOY Y MAÑANA.
CUADROS SO CIA LES

DE I 800, I 850 Y I 899,
P O R

obra, ciiya piiblieacioa se suspendití cn  1853, sale dc  nuevo á  luz corregida vconsidcrablem enle a u ­
mentada la  parte prim era, dc  la cual en  aquella é¡>oca se acolaron dos num erosas etliciones v se  conLiniiard 
sin m terruiicion fiasla su  conclusión.

Se ha publicado el lomo 6 .» que  contiene los cuadros siguientes;

L o ses« )ja ra lc s .— r,a ¡n-ivmnza en 1850.— El dm nibus y la  calesa.— La madre y la s  hijas, d nuevas aiilira- 
?!,°?o!n*”  -'"nrárroiia y la  devola, (id o s devociones y dos devocionarios.— I.na m adrusada
en 1850.—L iteratura menuda.—El cuarto itoder d rl Estado.—Lo que algunos echarán de  menos en  ei ueriií- 
dico que o tros habrán encontrado de m as.—Un convitó en  1800 y olro en 1850.—Una comida dc  e tia u e ti sin 
etiquetó alguna.—Placeres de  -sobremesa.—Costum bres populares.— Ei suicidio del siglo XIX.

Toda la  obra constará de siete tomos en 8 .» de mas de  300 itíginas cada uno.
Precio 10 rs. tomo en Madrid y 12 en ¡irovincia.

E L  AN T IG U O  MADRID-

P A S E O S  H IS T O R IC O -.V N E C D O T IC O S , p o r d o n  
R a m ó n  d e  n c o o n e r o  R o m a n o » ,  l 'u  to in u  e n  8.* 
m a y o r d e  5 U 0 jiág in a s , d e  im p re s ió n  e sm e ra d a , e n  b u ¿ i  
p a p e l, a d o rn a d o  c o n g ra b a d o s  y lá m in a s  a p a r te d e l  le s lo  
g ra b a d a s  e n  p ie d ra , q u e  re p re s e u tó n  los s i t io s ,  iJ a z a s  
y  m o n u m e n to s  m a s  n o ta b le s .  P r e c io  34 r s .  e n  M ad rid  
y 38 e n  p ro v in c ia .

O B R A S

DE DON MANUEL ÜRETuN DE LOS HERREROS

D E  L A  A C A D E M IA  E S Í A S O - A .

C in c o  lo m o s  e n  4 ."  m a y o r  i  d o s  c o lu m n a s , e d ic ió n  
c o r re c ta  y e s m e ra d a ; p re c io  200  r s .  e n  .M adrid v  220  
c n  j iro v in c ia s .  ’

L o s  c u a t ro  p r im e r o s  to m o s  c o m p re n d e n  to d o  e l  
le a iro ,  q u e  s e  c o m p o n e  d e  76  p ie z a s ;  e l  5.» la s  ¡ k * .  
s ia s  \  a r t íc u lo s  e n  p r o s a , y  s e  v e n d e n  s e p a ra d a m e n te  
a  4 0  r s .  e n  .M adrid y  44  e n  p ro v in c ia .

DICCIÜIIRII) (¡EOfiRAFICO,
ESTADÍSTICO. HISTÓRICO Y BIOGRÁFICO

D E  L A  I S L A  D E  C U B A .
PO R  DON J A COBO DE L A  P E Z U E L A .

Esta importante y esíensa publicación. para la cual se ha servido el autor de 
datos otlcia es en todas las m ate rias . fue decretada hace diez anos ¡lor la escelen-

F o m e n to , C o m e rc io  y  A g r ic iillu ra  d e  la  H ab an a  ; y lo s  tra b a jo s  <me
« i a S ¿  fa c ¿ tó tí^ é ‘̂ ‘^ " ‘‘' T ’. í  s p ro ró d o s  en  s u  to ta lid a d  p o r  u n a  c o m is ió n  d e  
c a j a c  d a lle s  ra cu itó tiv a s  n o m b ra d a  [lo r e l  g o b ie rn o  d e  S . M. E s tá  e n te ra m e n to  l e r -  
m m a d a  m c lu y e n d o  d a to s  y  n o t ic ia s  e s t a k t i e a .s  d e  lo d o s  S  f ln L

n a T e m / l o s  d o s  s iS tó  ^  im p r im ie n d o  s im u l lá -

re o  f r ^ c n  e l  ^ ®i>viáiiiiose p o r  e l  c o r-

n ú i^ r^ '^ s '^ v  on  ®' '*^-“ ’> '^ 'r a i e n lo  tip o g rá fico  d e  M ell a d o ,  ca lle  d c  S a n ta  T e re s a ,  
n u m ^  8 . V e n  casa  d e  lo d o s  los c o rre s p o n sa le s  d e  d ic h o  E s la b le c im ien to .

Se suscribe y  se  hallan de venta las obras en Madrid eo  e l Establecim ienlo de Mellado calle  dn «tamo Toroso o.-.o, = T T I  ------------------------------
San Lerommo; en la do Baylli-Baillicre, plaza del Principe Alfonso, núm  8- cn las de  f i io s n  Mov^  ui í! la h b ren a  d e D u rá n , Carrera de
en la de López, calle del Cárm en; en  la cíe O l a m e n d i / c a K  P o n t ó n  e^ tó A m er d o ? p l o  «""chez Vtóna, y  V illaverde, calle  de C arretas;
b b cu ad , P u « io  d .  « u .h .u , ,  e „  1,  *  „ e ™ d o ,  dan .'d e , i Z i l .

Ayuntamiento de Madrid




